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i.A SEMANA. SANTA. 

Hace diez y nueve siglos quü mi 
tiiüuuai iiegfO como IH coücieiici i 
tk-*su!i^«biri'os*'y 3i,iíó'ilt-'s y saiigui-
iu.i-iü»omo sus ex'icinb es verdugos, 
cuudijuaiüu k la oiilóiic«s aíVenios:» 
é iulauítí muerte de Cruz, ú Jesús i 1 
Na/.tuoiio, ;il Hijo de Jusé el Cui-piíi-
lero y de Maáa la de Jud.), según 1 i 
c;u utí, ul Vei IJO, al inisinn Dios Sf^im 
luí i\.ti-iarcaá, í'r tulas 
la;,. 

«Gloria ü Dios 111 ¡as alturas y p.-.z 
eii la lierru á lus iiutubi e.s Uebueiui 
VuaiuUtd» hubidij cantado uu'gtífico;; 
cuiOi en lu uuna dei Saivadui, cuya 
vida es todu oaildad, lodo COüsUeiU 
y sin eaibüigo,... Se le acusa ouHj.o 
larsunie y bcüiciusuÜl 

Las íiguras del Vieju Teslainen o 
tU'TOü rusgad<i.s [lor ,Jui.;ucnsio, que 
euiupUrnenlando i..s vau..;iuiü.> j pro-
í^icius eu su Divina l'e!rj(¡na, venia á 
dciiai las aspiraciones de un "pueb u 
Uuíuiile cuatro nal aíáü.-í; peioal San 
liedilij de .leí usalcia nu le conviene 
que ei Vetdadeio Mesias 10U11>U el tu­
pi ¡u Vclu que Ufg iba iu ¡u/. al puc-
Ij O judaho y t.-, preciso ü lodu li Un­
ce ücali.iceise de lise Juslo y le con 
den» a luu.i-ite como taiso pioliUa. 

Su dócil ina puiisinuí, su reiigióu 
Saciosaniu, y su moral subía le ha.s 
ta aquel lieiripo deS(.Oí|Oc¡Uaa, no pu-
di <u ni CDiiipiendérse ni apreci.uso 
por 1« crus.i ignoiducia de g«iUcs win 
laiiálicasy supersiiciusas, 'iMmg" la 

l 'Ut í l historia nos prestiúa al 
dio. 

Jesús, que ts la Omn¡:icitncia, se 
rebaj i h.i.-ia aquelíoselileiiiliniieniu.s; 
ifa abre os ojos suiypre cenados- a 
la v^^rdad con su boudadoha y dulce 
palabra, con sus gi andioscs é Í!)cum-
pieuMblesinilagio-; derrama prudí 
go sobc# fllus el sa,udab e rocío de 
^u divin;, gracia y cuhna de favores 
inmensos ácuanius pebres y mise­
rables se le ueercaa eu demanda de 
idgun socorro, de algún lenitivo á sus 
dolores y desgracias. 

Millares do myjeres, ancianos, jó-
â Mies y niños, le siguer. por doquier 
y Jáhús con la paráb"o¡a, 0*011 el apólo­
go tan al alcance de las inteligencias 
mastíortas, ¡inculca en el ánimo de 
su-aumeroso auditorio, uolabilisimos 
preceptos. 

El cáliz de una flor, el tallo de una 
planta, el vaslo de una avecilla lesir-
vo'n como pruebas de la existencia de 
Dios..., perp ¿á düqlje í^iamo." ü pa-
r.rr si hubiéramos de escribir los 
p incipales hechos de Jesús? 

Esos milagros inauditos, esas pre­
dicaciones divinas que habian de for­
mar más tarde los dogmas de la igle­
sia calólica, fueron el capítulo de car* 
gos^.qíie á aquel fiero Sanhedrin hizo 
prjon0iciar la tan injusta como san­
grienta pena fie.muerte. 
_ JéSfl'Ct-is^o.precilica una nueva re -

ligiÓjri,'un núeyó sa.cerdocip, un nijie-
vo altar, en una palal^ra, una doctri­
na completamente nueva, llena de 
brillante y refulgente luz que habia 
de ,4 i s ip r las tinieblas del, mundo 
aaligup, echando porfiUfet destroza­
dos IQS quitos de todos los pueblos y 
el despptismo de todos los reyes. 

fié aquí el profundo odio dé los ra-
biaos, del Sanhedrin,' de Heredes, de 

Auás y de Ciifá?, Iiácii J' 'sus el N i-
Z i r e i i ü . 

Pei'o no: no era esia li causa: lodo 
el ótlio del nuiíido e,ii,eri>, todas las 
ptjrí,<'Cu*-ioiies de K'; tli'atiu.s jamás 
hubieran rrtaiK,liad al Hombre r3ios 
[lero... estaba escí ilo que Ji;sus liibia 
nacido para morir ilcrrainaiido has­
ta la última gota de su divina san­
gre en una cruz, (lor el linaje iiu-
mano Y las prof ci ŝ li.ibian de cum-
[iliiso. Ñeque jola ai.d.um prelerihit 

1/1 b'^lesia calMÍica celi'bia en esios 
diaSül auiversaiio del KeJeiiLor del 
mundo. ...í 4 , 

"Siempre sábi i y solíci a, p r e g í ^ ^ 
á .sus hijos con v:l ayuno, la abslineii* 
cía, con el recogimi<;nlo y la m-idi-
tacK.n durante cuarenta días para 
etisraules el ír.uTiiiio dei calvaiio, 
par 1 presenciar en la cambie del 
(jó gotha la mu<Tt.: l̂e nuestio amo 
I oso l'adie, de nue.slro buen Dios. 

L\ Seta.illa S.uit.i Itainaiia a^i por 
1 i saiiiiil.ul desús niistenos, 1 s 11 que 
eiicii-n'i ni caila uno á/ sus di.is, vn 
cada una de sus horas, en cad i uno 
desús instantes, los prodigios mas 
exlrauídiaai ios, los milagros más 
ti ascendciitales de cuantos eulfaña 
eu Sil si.'iio el Ci lo l ic iS í iK) . 

Llámase también semana mayor, 
no porque te:iga más di.is que i - ie-
m'is 1)1 [)or que sus dias cuenten vo i-
yor número de huras, sino como dice 
S. Ju'aú 0ri-Máluf4»> paj4i|yj.ÍÍmt;i;M y . 
magnitud de los mislerios que tu 
ella se Celebran, 

Diiijiastí Jesús de Belhailiu á Je-
rusalem ooii objet:; le ce.ebrar ht [)a.s-
cua. Tan piajiil) . uinu de elb) se 
apercibió él pueble, se pi'.'paró ú lu-
cibirle como acasLamln-ubanu hacer­
lo con los aiiii^uus jeíes de i^rucl. 

Jcru.salem rebosa de, inmensa ale­
gría; sus hijos deucs dtí entusiaiao 
salen al encueiitio del Uey l'.iCifico, 
del hijo de David, d-el Enviido de 
Diuá y anunciado i.'Or los oráculos. 
Las Casas están engalanadas con t i -
(juísimas coigaduras: las calles cu­
biertas de flores y todos sus h ibitaii-
les llevando gabardas palmas y vei-
des laníos de olivo; atiuenau el espa­
cio coa aplausor-í, viiores é iníjesaii' 
lesccHosaana al hijo de David.» «Ben­
dito sea el que viene éii nombre dei 
Safio I.» 

-Y- es carísimos lectores, porque 
Jerijsulem habia conocido á Jesús de 
Nazareht como a! Mesias que se le 
habia taut/as veces prometido: y no 
podia menos de a.m irle por tos tavo-
res, prodigios y mi agros ooátiue du­
rante su vida piiblii a le habia celma-^ 
do en mil y mil ocasiones. ,* 

Seguir paso á paso los ritos y ce­
remonias de la Iglesia en estos dias 
tres v e c ^ santos, es de lodo puntb 
i m p o s i b # 

Chateaubriand en su magnífico 
poema «El genio del cristianistóo^ 
dice: «Un tomo entero i p bastarla á 
pintar detenidamente las ceremonias 
de la Semana Santa. Sjibido es cuan 
iuagnificas eran erí la capital del 
mundo cristiano; y así no nos deten­
dremos é» describirlas. Abandona­
mos % ios pintores y á los pQetás el 
encalco de representar J ^ é | ^ m e n t e 
á aquel clero enlutado, áfÉeíld» alta­
res, aquellos templos véladés" aque­

llas canjp'í 'as mudas, aquella músi­
ca sublime, aquellas voces celestiales 
cajitando los dolores de Jeremías, 
aqíiella Pasión mezclada GOn los m^í^ 
inebaiptensibifes mislerius, aquel 
Poutifice, lavando los pies de los po 
bres, aquellas densas tiiiiebiasy aquel 
silencio interrumpido por ru dos for-
midub es. 

(,A qué pretender entrar en la Via 
Do:oia>? ¿Que pluma se atreve ú es • 
Ciibir los dolores, y mailirios de J e -
su-s, desde ti liuerlo de ¡os Odvos, 
hisia el raoutede las calaveras? No-
sotios nos consideíamos incompe­
tentes; carecemos de espirito bastan­
te, para seguir al Salvador en tan do-
loi'osa agoní 1, y conchiimos por hoy 
dejautlo á los heles que mediten ea 
b( P.isión de Jesús, supüeándídes que 
noolviden las severísimas lecciones 
qtíe desde e! Calvario legó á \-¿ huma-
iiitlad Nuestro Divino Redeatory por 
úlirao, que no dejen do leer deleai-
difnen'elos elocuentes párrafos del 
dfecurso preliminar u la historia de 
li^Sociedad Doméstica por J. Gau 
nie. Dice asi el ilustrado escritor al 
enseñarnos el terrible cuadro de la 
ttfuerte del mártir del Gólgolha. 

"Cercana estaba la hora fatal; se habian 
d^encadenado las potestades del abismo, y 
acrebatudo de ciego furor, un pueblo entero 
Si apodera del JuSTO. Sus mismos discipu-
l|i3, amainantados uon sus lecciones, aliuieu-

despaés de jurarle una lealtad á toda prue­
ba y uno de ellos llega á venderlo traido-
lamente. Arrastrante de tribunal en tribu­
nal por las calles de una populosa ciudad 
atado como un malhechor Kl odio im­
paciente pide con ansia la sentencia que ha 
(le entregarle al inocente: le escupen en el 
rOiStro, le abofetean, le azotan hasta descu­
brirle las venas y los huesos, y todo su 
cuerpo es una llaga. Cúbranlo con una tú­
nica, ponen, en su mano una caña por cetro, 
en su cabilla una corona de espinas y ven­
dándole los ojos é hiriéndele, se postran á 
sus pies y lo dicen; "Yo te saludo Roy 
de los judíos.» Le conjuran en nom­
bro dtíl cielo para que hable, responde 
con dullsnra y verdad, y un bofetón es el 
premiÜde su obediencia. El JUSTO lo re­
cibe y ^*Ua, su resignación exaspera á 
sus perseguidores que gritan: matadio, 
crucitíuadlo y le arrastran 'ante el juez. 
Este al ver su inocencia, la publica, pero 
el pueblo ñola acepta, pídifeddo coa fd-
ror .su muerte; el joto titíbéa.,.. es el 
último esfuerzo de su valor espitante. ''No 
quiero ^er responsable de la^ Sangre del 
J üSTOj ^ e liivándose las manos; os acon­
sejo que meditéis lo'que hacéis.—¡Que psie-
ra! que muera, y caiga su sangre sobre no­
sotros y nuestros hijos!" La victima .mar­
cha al suplicio Ya ha cruzado'la sen­
da del dolor, y desnudándole de sus san­
grientos vestidos, es clavado en una cruz, 
condenado á morir entre dos malvados. Los 
^pugos le dan á beber hiél y vinagre; 
niegan su divinidad, se burlan de sa reina^ 
do, insultan su.poder, y. dejjafiajj «u ffólpra 
y en tanto el JusToi es|irff con atibWílb si­
lencio cumpliemlo su juisión y el ma^ddío 
de su Padre...'í'%e'fe8tiremece toda iS Síita-
ralcza, otibre' dWBieto t'n Voló fún'ébr'e,' reí- ' 
na el ¡espanto«y no tarda taiicíio tiempo en 
aparece» an menaájero de desgracias, itn 
p^et%|gttal no se viera jamás, que dá 
vtteU;̂ ,̂ în cesar en tomo de los moros de 
Jeruial^Hi. gritando: "Voz de Oriente, voz 
de Occ(ti^te, voz d'e los cuatro vientos, ve^ 
oontra Jerusalem y contta el templo, voz 
contra todo ei pueblo. ¡A! ¡ay de,mi, de 
Jeru4alem, del templé y del pBebloI"Ya-
ennátiSeció su labio..,., pero ¿no oís el ea-' 
traendcF de las armas? ¿uo veis cual caen 
las maraHM en eaoórabrtts, 7 d«Tor«B JM 

llamas ¡os paiaflî s y los templojj? Se .©«»-< 
plió la profecía.''.... Doode ^xlstiia ,eí t^nt-, 
pío, solo se vé un montón de oenizaa ,y m 
Vek dfc JtííiiSálern UQ 'sepulcro.'.,** , " "' , 

LA LEYENDA ̂ g LA CRUZ. 

Adan,eipatríarcade la humanidad, 
habia llegado á la edad dn 930 años, 
abrumado por la eiií'ermedad y por 
el trabajo. La maldición divina pe­
saba sobre su líente^ y el primer 
humbre que vivió en ei mundo iba 
á ser victima de la muerte. Tendidu 
en el lecho del dolor. Humó á su hi­
jo Seth y le habló de esta manera: 

—Hijo mió, voy á mprir. La muer­
te, fruiu de mi pecado, me amenaza 
ya con su tremendo goipe. He visto 
m o r i r á Abel y tu vas a fontetopiat" 
la muerte de tu padre. Seth conieuzó 
ú llorar. ¡Padre mió! exc amó, uo mo­
riréis. Yo buácaré por todo el mun­
ido la medicina que debe curaros, y 
saTes preciso enií*aiéeu aquel Edén 
cuyas maravillas tantas Veces me ha­
béis descrito, y arráncate del miste­
rioso árbol el truio de U vida. 

—Te engañas, hijo mió, la'puerta 
dei puiáiso es iniranqueab.e. Uñ que­
rubín armado de cenieliaute espada 
guarda su dentii .y uinguu murtal 
pUeUe alrivérsele. 

—Yo Venceré i;^» mis lágrimas la 

dicív>n-̂ á*e pweja.f^ 
Adán bendijo á Selh y sintió que 

l a sang tüse heiub.i en su 00.1 uzóu. 
Seth recorrió el mundo buiicundo el 
árbol (le lu vida, hasta que por íin, 
un dia estenuado de íatig'a llegó á U 
puerta del Paraíso. El querubín le 
dtíiuvo, blandió su espada y le díja; 

—Atlas: el pié del boríibre no pro­
fanará jamás este recinto. 

—Ten piedad 4e mí, contestó «4 
vtaiero, soy el hija de Adán, el des­
graciado Seth. Mi páditsi^stá eúíer-
mu, vá á morii, y vengo á buscat utiM -
mcdicina con t r» la muerle. 

—Vuelve itrás, re.spoudió el qui*" 
rubín: es demüsiado larde pa rabas -
car iemedio.-5; tu padre lui mucrio... 
A-un puedo, sin embargo, haé«r- algo 
en tdií'avor. Yo te daré una raraa ' t i i t 
árbol de la vida, plántala en el sepulcio 
de tu padie, y sepultado en el seno 
de la tierra, conocerá Adán uis vic-
tudes de es^e árbol y sentirá sus du!--
ees coii.-:ülaciones. 

Seth aceptóla rama, volvió k la" 
casa do su padre y Iti eucoiUró vacia 
y desolada. H.icia m u c h o tiem(>0 
que Adaii había muerto, Seth busu6 
su cuerpo p ua enterrarlo, y después 
de registrar los iutnedialob bosques, 
descubrí'» por fin éli fliedio de espe­
sos matorrales un íAuntóii de tierra 
removid.i. Aquelera e- sepulcro de 
Ad iii,-y ucoi dándose de las pahlrbraá ' 
del quei pbín, plantó en su cumbre-k 
ramu'del áibol de la vida. 

Aquel'ra tama echó raices, eftíWi» 
tada fOl los rayos de un sói \ttáiéúlé 
y abonada con ¡os restos líeí ^ i # p ' 
hombre. Al cabo de aí^titi l!íNá{tó'̂ ia 
lama-se habia convei'Ítíl«í étf á rbo ty 
su frondos-rtcopa vencttiénéoí'palen-
cía y majestad á !o-s'sífióles vecinos. 
El rocío det cieío refrescaba por ías 
néch^<«Wtt»'fr^'as, sién^pre verdeé; los 
p6|ai<*^ feüSicaban eu ¡Sus aótabras 
a b / l j ^ <^Athá. (as feaiipestadéS^V ^ l ' 


